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Con más tesón como el que más, nosotros hemos de­
fendido y defendemos la necesidad de la depuración In­
mediata de los mandos de nuestro Ejército Popular. Pero 
en nosotros no había ni hay ninguna maniobra; no bus­
camos con ello ningún fin criminal en estos momentos.

En primer término, somos defensores del Gobierno 
dei Frente Popular porque es nuestro Gobierno, porque 
es la representación genuina de todas las fuerzas que 
luchan, porque sólo él puede llevarnos a la victoria, y po.r 
eso, nuestra lucha por ia depuración de los mandos no es 
una luoha contra el Gobierno, sino de apoyo decidido a 

.. todas sus decisiones, porque sabemos que recoge las as- 
i piraciones más queridas de ios combatientes y las lleva 
: a la práctica.

En segundo lugar, cuando pedimos la destitución de los 
mandos incapaces, el fusilamiento para los traidores, no 
nos guía el deso de medir a todos ios mandos por el mis­
mo rasero. Sabemos y conocemos que hay decenas de 
mandos leales, seguros, capaces, que han demostrado 
su adhesión inquebrantable al pueblo y su capacidad de 
dirección en decenas de ocasiones. Para ellos todo nues­
tra ayuda, todo nuestro reconocimiento.

Es decir, claramente, que nosotros, al pedir ia depura­
ción en el Ejército Popular no alimentamos corrientes 
perniciosas que han llegado a manifestarse que en la 
sombra significaban ataques al Gobierno y sembraban 
a desconfianza hacia todos los mandos leales. Categóri­

camente decimos que estamos con el Gobierno del Frente 
Popular y sus decisiones con los mandos leales proba­
res y contra quienes utilizan la campaña de depuración 
j - r a  restar autoridad al Gobierno y resquebrajar la dis­
ciplina en las filas del Ejército.

Los Jóvenes cembátientis, que día a día han demostrado 
su adhesión al Gobierno, hoy más que nunca deben for­
mar un bloque de hierro a su alrededor y aceptar ellos 
y hacer aceptar a los demás sus decisiones. Con más 
fuerza que nunca deben enaltecer y respetar la autoridad 
de los mandos leales.

Unidad y disciplina en el Ejército. Es preciso aceptarla 
e imponerla. Hoy, cuando el enemigo nos ataca con fuer­
zas organizadas y disciplinadas, no podemos n| debemos 
.olerar la indisciplina y que se reste autoridad a loa 
mandos. Los Jóvenes soldados deben dar el ejemplo. Uni­
dad tienen ya en las trincheras, en la luoha. Unidos deben 
estar los jóvenes de todas las ideologías en los Hogares 
Jel Soldado. Y disciplina de hierro en las trincheras y 
en los Hogares del Soldado. Una Juventud combatiente 
desunida e indisciplinada no va a ninguna parte. Unida 
y disciplinada se acerca a pasos de gigante hacia la vic­
toria.

Con unidad y disciplina preparados y firmes para el 
contraataque.

D e p u ra c ió n ^  s í 
^nd ■ %ciplino, n o
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El Ejército debe ser
político

¡al trente!^

El l'jército está constituido 
para defender los intereses de 
un Estado. La teoría de decir 
que el militar debe ser sola­
mente militar es completamen­
te falsa. Esto solamente es po­
sible en un Ejército como el 
que se sublevó el i8 de julio, 
Ejército que alardeaba de apo­
liticismo; pero que en realidad 
era un instrumento all servicio 
de la política reaccionaria fas­
cista. Los militares jefes de 
este Ejército procedían, en su 
mayoría, de las capas reaccio­
narias del país, de los grandes 
terratenientes, de los explota­
dores de los obreros y cairq ê- 
sinos, convirtiendo a los sol­
dado en verdaderos autóma­
tas, que obedecían a un to<[ue 
<le corneta, sin comprender a 
quién servían.

De esta forma no Jo <iuere- 
inos nosotros, ni lo puede que­
rer ningún antifascistas espa­
ñol. ¡El Ejército -([lu- tenemos 
ahora en España, cada uno <le 
sus componentes, desde* el pri­
mero hasta el último, debe sa- 
l>er que su misión es lucliar 
por la defensa del pueblo, por 
defender sus coiK|uistas ; de­
ben saber que el en-ennigo al 
cual hay que aniquilar es al 
fascismo, y  que misión es 
defender la República demo­
crática.

Para esto es necesario que 
todo el Ejército, que tcxlos sus 
coniiponentes, desde el primero 
liasta el último, mantengan un 
estrecho contacto con sus i>ar- 
tidos políticos para que. a tra­
vés de éstos, ]>ue<lan sail>er la 
vida x>oMtica del país. El E jér­
cito nuevo tiene •<iue ser un 
Ejército Político, pero esto no 
quiere decir que dentro de él 
se haga una política partidista, 
con el fin de que este Ejército

sirva 'los intereses de uno u 
otro partido político; el E jér­
cito nuevo está constituido pa­
ra defender los intereses de to­
do el pueblo antifascista en 
general; el nuevo Ej ército tie­
ne que estar sólidamente liga­
do a la política del Frente Po­
pular, a la política antifascis­
ta, a través de sus partidos.

La juventud, que .ha sido y 
es uno de los más firmes pun­
tales de este nuevo Ejército 
popular, que ha sabido des­
arrollar el movimiento antitau- 
quista, que con su heroísmo ha 
sabido ser no ya sólo una de 
las primeras fuerzas de cho­
que de este Ejército, sino tam­
bién el estímulo de torio el 
Ejército popular antifascista. 
Esto nos demuestra cmiio la 
juventud que estaba forjada 
en la lucha contra el fascismo 
ha sabido comiprender al ene­
migo que tenía enfrente y lu­
char coai arrojo, con decisión, 
dar su vida inclusive, por ani­
quilar el fascismo.

Hay un punto fundamental 
que apruolxv iiuestra <ji|)iniém: 
para ingresar en las Milicias 
era necesario la ])resentación 
de im carnet o aval de una ov- 

Iganización .¡>oliticii o sindical 
antifascista: t e n í a m o s  en 
cuenta también las relaciones 

'que piKlieran existii' 'entre los 
'mandos militares \- l>artid;js 
políticos, entonces va tenemos 

'que nuestro Ejército, desde su 
I formación, era político, y pre- 
' cisamente j>or ser jx>litico. ijxu’- 
q u e s u s  coonponentes sal>en 

I com])render lo que significa el 
j fascismo y la causa por la cual 
luchanKfs, es por lo tjue lienKÍs 
podido contenerlos, y es de la 
forma que sabremos aplastar- 

,1'OS de una vez imra siempre.

Nos combate un Ejército fuerte, audaz y disciplinado.
Para vencerle necesitamos un Ejército más fuerte, más 

auda«, más disciplinado y una mo>'al de victoria.
En todo momento dispuestos para el CO N TR AATAQ UE. 

Qutí si sabemos poner en libración nuestras inmensas 
energías llegaremos hasta donde sea p^'eciso. Y si nos­
otros podemos resistir un día y otro; eSlos, no.

r-..V y-,3f t

t. 5.r.

Han comenzado a dictarse las disposiciones legislati­
vas que dan eficacia interna, dentro de rada país, al 
acuerdo internacional sobre la prohibición de los llama­
dos “voluntarios” . Bélgica, Portugal, 'Checoslovaquia, 
Rumania, Italia y Alemania han promulgado ya los tex­
tos legales oportunos. Las sanciones que se prevén son. 
por lo general, bastante severas. Una de ellas, la pérdida 
de la nainonalidad, aunque esta sanción figurara ya en 
casi todos los Códigos civiles u en las Constituciones 
políticas como castigo aplicable al que tomara armas 
para combatir por un país extranjero. Por cierto que 
¿no agradecerían los antifascistas ge-rmanos, residentes 
aún en Alemania, que Hítler les aplicara en bloque esta 
sanción, siempre y cuando les dejara abierto el camino 
|díe España?

Portugal sigue oponiéndose a que el control interna­
cional se verifique sobre su territorio, y especialmente 
en sus fronteras. No quiere que ciertos países se metan 
en lo que él considera sus asuntos. A últirna hora pare­
ce transigir con que ese control lo ejerza una sola po­
tencia, que ha de ser Inglaterra. Ha cedido y aceptadu 
esta solución contemporizadora ante el temor de que 
Inglaterra, su vieja amiga y protectora, se irritase al ser 
recusada.

Es, pues, lo más probable —  si .«e recoge lo que el pe­
riodismo adelanta— que 50 ó 60 agentes ingleses esta­
rán encargados de \úgilar en territorio portugués la ob­
servancia de las i'láiisulas del pacto de “no interven­
ción” .

Las ixniseciiencias de las conlimias y dcsciuradas pro­
vocaciones fascistas empiezan a locarse. Pedíamos en 
el número anterior gesl(js y actitudes en consonancia 
con la gravedad de la situacitín. Ya tenemos una acliliul 
decidida. Inglaterra \a a rearmarse en la forma (|uc co­
rrespondí! a su poderío, iledicandu a ello ■iOO millones 
de libras. Ciiuinberlaine rxpoui’ en La Cámara de los Co­
munes la razón de esta d'ucisión d<'l Gobierno. “En todas 
las Ilaciones —  lia dicho —  existe lioy el temor a la gue­
rra y refnei'zan su poder ofensivo.” Y añadió: Un Impe- 
rio Mriliinicn desarmado frente a un mundo armado 
basta los dientes (está claro a (luieiH's alude aquí: Ale­
mania, Italia y <■ ] .tapón), seiba una teiilación irresisti­
ble, y ejln Itoxa al óíobierno u este esfuerzo, pero n^dic 
puede d(\jar de s<!ütii' vergüenza y asen conira esta eivi- 
lizaciüii, (]ue prefiere deslrozar.se antes que resolver 
las (lificultaiies- run la i-ooperación de todos, y dedicar 
todas sus energías a la prnsjieridad y felicidades cfi- 
munes.”

E.sfa decisión de Inglaterra de iiu tIejarSe soi-prendcr, 
de estar preparada para oí inslanle en (¡ne las hienas 
fascistas intenten lanzars» sobre su presmilo botín, no 
es aún la que conviene al mamento. Ahora procede dar 
una batida a las hienas envalentonadas y oliligarlas a 
retroceden a su cubil, liaciéndolas perdej- el terreno ga­
nado por cobardía o comodidad de lodos, si se quieren 
evi^r tremendas ronllagracinnes para el mañana. El 
golpe que Inglaterra lia dado al fascismo intcrnaciona! 
con su actitud ha sido acusado por éste con evidentes 
muestras de despecho, d’anto Alemania como el Japón 
se muestran alarmados, y llegan a dechu'ar cínicamente 
que la decisión inglesa contribuye a introducir nuevos 
motivós (lo perturbación para la paz del mundo.

V M J t
Recuerdos de un militante eva­

dido de Zaragoza

“He sido el primero eti avanzar y 
el úUimo en retroceder. He cumpli­
do con mi deber de Comisario.”

(Palabras pronunciadas poco antes 
de expirar por e¡ heroico Comisario 

Eduardo Belmonte Bravo.)

uno de los asistentes de la ofi- al mitin de Santiago Carrillo, 
cialidad nos tenía al tamo. El Caballero y Díaz, 
día i6 comenzó a llegar gente R! día i8' fue fatal para 
de Navarra. lEl asistente no® nosoitros. El camarada que nie
indicó: sustituyó llevó el trabajo con

-

Y o e s t a b a  en Zaragoza 
-cumpliendo el servicio militar 
cuando se soicedieron los acon­
tecimientos de julio. Mantenía 
contacto con el Frente l ’ opu- 
lar 3̂  especialmente con la Ju­
ventud SiK'ialista Unificada, 
estando al corriente de lo que 
se preparaba.

A  raíz de la muerte de Cal­
vo Sotelo, los militarotes fas­
cistas empezaron a prepararse 
descaradamente. Montaron la 
vigilancia a los jefes, oficiales 
}■  soldados que sos¡>eohaban 
eran izquierdistas y acentua­
ron las medidas hasta el ex­
tremo (le no permitirno.s la 
salida del cuartel desde cinco 
días antes del movimiento. F 1 
corone] y el teniente coronel 
del regimiento a que yo perte­
necía estaban sometidos a un 
espionaje feroz, hasta el ex­
tremo de no pO'der tener rela­
ciones con la familia, pues los 
llevaban a comer y tlormir a 
cualquier hotel.

A  Pesar de tcxlas las m edi­
das ad'Optadas, los soldados iz-

<iuierdistas •manteníanlo® aún 
contacto con el i*'rente l’o[)U- 
lar. pues aunque nn nos iicr- 
initían salir a ningún soklado,

— Me lian dicho los cama- la falta de tacto necesario y 
radas que ya 'lia estallado la se intnxlujeron tíos fascistas 
sublevación en varios sitios y en nuestra orgatiízación. Al 
e s  neoí\sario q u e  esitemcis conocer el hecho, nos desmn- 
alerta. raIiza4nos v 'tuvimos que de-

Coniéiizanios a advertir a sistir de nuestro propósito, 
lüis demás caniaratlas 'de lo | F 1 día i8 sabemos que está 
que ocurría, y por la noche re- decíarada la huelga general, 
gresó nuestro amigo y nos d i-, El Frente Pai>ular vigila con 
jo que debíamos a<leiantarnos.' autorización del gobemad'Or 
como fuera, pues el i>ueblo es- civil y  nos indica (|ue esteni(»s 
taba disnKiesto a hacer frente alerta. Llegan m á s  paisanos 
a la intentona. de Navarra y los aconteoi-

Inmediatainente conienza- miento® se ]> r e c i P i t a  n. I .a 
nios íi hacer gestiones, La ma- guardia de nuestro cuartel es 
ñaña del ly  }'a contá!)amos sustituida por o 't r a  fascista, 
con <los ametralladoras, tres Lo® soldados ikj tenemos más 
fusiles ametralladores y más que los fusiles y carecemos 
de 40 fusiles. de munraón. Nos es imposi-

tuve que dejar de en- lile apoderamos del polvorín.
cargarme i>ersonalmeníe del 
asunto, pues se me vigilaba es­
trechamente, ya que conocían 
mis ideas y había estado un 
mes en el calabozo ]>or asistir

Y  en estas condiciones teir.'- 
mos que esi>erar al fatídico 
día 19.

P. M.

Llamamienfo del Comité Ejecu­
tivo de la Internacional Juvenil

Comunista
«Que la sangre vertida por Medrano, Cuesta 
y Zapirain entusiasme aún más a la juventud 
española para la victoria detinitivn sobre el

fascismo»

El Comité Ejecutivo de la 
Internacional Juvenil Comu­
nista ha publicado el siguiente 
llamamiento, con motivo 'le la 
imierte heroica <lel svcrel.’rtü 
de la Juventud Socialista Uni­
ficada de Es])aña, T r i  f o n  
Medrano:

“ L a  heroica juventud de 
España, el pueblo entero de 
España, ha sufrido una nueva 
y terrible pérdida. Cumpliendo 
un encargo responsable ck 1 
man̂ do del Ejercito republica­
no ha caído el secretario de la 
Ejecutivo de la Internacional'

;  ... \

Juvenil Comunista, el cama- 
rada Trifón Medrano. Con é! 
cayeron dos magníficos diri­
gentes de la Juventud Socia­
lista Unificada, los camaradas 
Cuesta y Zapirain.

Es difícil creer que estos 
magníficos luchadores ix>r la

i,
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al frente!

J

H'l>ertad y  la fcíicidad del pue- 
l)lo español no viven ya. No 
sólo 'la juventud de España, 
sino también la juventud tra­
bajadora revolucionaria de to­
dos los países conocen el nom­
bre de Trifóii Medrano como 
imo de los mejores represen­
ta -tes revolucionarios de la ju­
ventud mundial. Grandes e in­
apreciables son los méritos de 
Medrano ante el pueblo esjía- 
ñol y  la juventud española. 
Durante sus muchos años <le 
actividad como secretario 
neral de la Juventud Comu­
nista de España tratejó Me­
drano incansablemiente en la 
educación revolucionaria de la 
juventud trabajadora de Es-' 
]>aña, poniendo en tensión to­
das sus fuerzas y  cnergias de 
revoluciionario ardiente luchó 
por la unida<l de la juvéníud 
trabaja<lora. Medrano alcanzó 
la realización de su intenso 
.sueño, de su apasionado deseo 
(le creación de una organiza­
ción juvenil unificada, po<lero- 
.sa y  revolucionaria en el i)ais.

Tal organización ha llegado 
n ser la Juventud Socialista 
Unificada, que repre.scnta una 
poderosa f u e r z a  del Frente 
Popular de P2spana.

Desde los primeros días de 
la lucha ,pO])U'lar arma<l:i con­
tra el fascisuKv y los interven- 
cionista.s. Medrano trabajó in­
cansablemente .en la creación 
de secoione.s de lucha de la 
juventud a r m a d a .  Con .su 
ejemplo persona), con su im­
pávido valor de ludia-dor v <lc 
comandante guió a la heroica 
juventud en su lucha contra 
el fascismo. \’ a r i o s meses 
mandó Medrano el Batallón 
Aida Lafuente, que luchaba en 
el frente del Centro. Este Ba­
tallón es un verdadero ejem- 
5')lá-de disci;>3ina, de unión fé­
rrea, de voluntad indoblegable 
l>ara la ludia contra el enemi­
go mortal del pueldo. Su Ba­
tallón realizó verdaderos mila­
gros de heroísmo en reñida lu­
cha contra lo.s fascistas. Rela­
cionados con el nom bre de s u 
Batallón están unos golpes re- 
lámii>agos inolvidables contra 
las tropas mamxiuíes y los in­
tervencionistas alemanes e ita­
lianos. E n el fuego de reñidas 
)>ataJIas se acere') v desarrolló 
Medrano. haciéndose un mag­
nifico organizador y jefe iio- 
Ht'ico de masas. El Partido Co­
munista y  el mando del Ivér- 
cito republicano enviaron a

Medrano a diferentes sectores 
del frente, ciunpliendo en to­
cias partes honrosamente las 
tareas que se le habían im­
puesto.

Era ilimitado el a m o r  de 
Medrano a su pueblo, sin re­
servas y  abnegado al Partido 
Comunista. Su odio al fascis­
mo, a los enemigos de su pue­
blo, no tenía medkla. Era un 
auténtico hijo de la clase obre­
ra de España. •

Desde su tierna infancia su­
frió Medrano miseria y  penas. 
Se crió en el seno de la fami­
lia de un obrero ferroviario, 
y a los once años comenzó a 
trabajar e n  u n a  fábrica de 
muebles de Madrid. Era car­
pintero de profesión, y  en los 
]>rimero.s años de su juventud 
ingresó en las filas del movi­
miento revolucionario, en las 
filas de la Juventud Comunis­
ta y en el Partido Comunista.

Hasta los últimos días de su 
vida, Medrano fué im fiel sol­
dado disciplinado del Partido 
Comunista. Con toda la pa­
sión de su corazón fogoso lu­
chó contra los enemigos del 
Partido y del pueblo español, 
contra los indi'gnos agentes del 
fascismo, contra el trotskismo. 
Como revolucionario conven­
cido llevó, hasta los últimos 
minutos de su joven vida, a 
las masas juveniles las ideas 
de Lenin y  Stalin.

Grande es Ja >̂érd¡da para 
el movimiento juvenil revolu­
cionario internacional. Tón la 
flor de su fuerza, a los vein­
tisiete años de edad, se ha <jue- 
brado la magnífica vida de 
M e d r a n  o. La Internacional 
Juvenil Comunista, con el 
Partido Comunista de iKspaña. 
con la Juventud Socialista 
Unificada, exjxírimenta dolo­
rosamente la pérdida <le Me- 
<Irano y sus camaradas Cues­
ta y Zapirain. En nombre de 
la juventud tral)ajadora revo­
lucionaria de todos los países 
del mundo expresamos nues­
tro dolor }• nuestro i^ésame a 
tiKÍos los jóvenes luchadores 
del Ejército republicano, a to­
da la gloriosa juventud espa­
ñola. Que la sangre vertida 
por Medrano y  sus camara<las 
■ de lucliba entusiasmen aún 
más a la juventud española 
para la ludia ix)r la victoria 
definitiva sobre el fascismo y 
los intervencionistas.'— ^Firman 
Guyot, Kossaref. Masssi. Che- 
modanof, etc,”

A

Nosotros no lloramos los muertos. ¡Los vengamosl

¡Trifón Medrano ha
muerto!

Perdemos con la muerte de 
nuestro q u e r i d o caniarada 
Medrano uno de los más fir­
mes apuntales del movimiento 
juvenil de Esipaña. Fué siem- 
]>re el gran dirigente que lu­
chó de una manera dara y  ac­
tiva porque la unidad juvend 
<le nuestro país fuese una rea­
lidad, y ahora, cuando ya iba 
viendo los resultados de su 
lucha diaria, aiando il>a a ver 
realizados todos sus anhdos,

reflejados en la próxima alian­
za nacional de toda la juven­
tud, la muerte, cuando m á s 
necesaria nos era su vida, nos 
lo arrebata.

Todos sabemos d  valor que 
para nosotros tenías, camara­
da Medrano. ¡Tu obra ¡>or la 
unidad juvenil está todavía ca­
liente ! Nosotros t e promete­
mos que esa obra, de la qiie 
fuiste su más ardiente colabo­
rador, no la dejaremos nunca

parada, sino q u e  pondremos 
t<xlo nuestiro entusiasmo, la vi­
da si es necesario, para que en 
días no muy lejanos te x̂)da- 
mos ofrecer como el mejor 
homenaje 1 a única organiza­
ción que agru'iJe bajo sus han- 
<kras a toda la juventud an­
tifascista d e  nuestra Patria, 
organización por la cua! l.c- 
mos perdido uno de nuestros 
más queridos dirigentes.

El hueco que el camarada 
' Medrano nos d e j a  con su 
muerte no es fácil de culirir, 

I debido a las graucle> dotes que 
de organizadór ten'a. iiern le 
prometeanos también la crea 
ción de nuevos cuadros. ca]>a- 

'ces de llevar.a la juventud .por 
|el camino justo 'cpie él se tenía 
trazado, por e; camin > de la 
tmidad.

I Su muerte, igual (pie la de 
I los no menos queridos cama- 
radas Cuesta y  Zapirain. s’̂ rá 
vcnga<la 'ganando la guerra. 
Nosotros. Jtiventud Soc'alista 
Unificada, ix>nemos-y seguire­
mos poniendo todo lo <¡ue sea 
necesario para ganarla.

Seamos, núes, los más au la­

ces, los más heroicos y los que 
mayor ejemplo de ol>e<Iiencia 
y disciplina demos en todo' 
moíU'Cnto. SeaniO'.s los <pie más 
aix>rtemos a la conujdeta cons­
titución de nuestro {X)t:ente 
Kjén.”' o regular, y  de e.sta 
forma iremos más rápidamen­
te a la victoria, vengando con 
Cía la muerte de tantos y tan- 
t .' camaradas que. al igual 
■ !|ue iMedrano. han caído en la 
lucha por la liliertad de nues-
,ro ])aís.

B A R C H IX Ü

—t*'l 4*v*S**I**I**I**I*̂ '*I*̂ *I‘^ '̂

Los jóvenes campe­
sinos deben ayudar 
a los combalientes

lav a gimos sectores de! 
fr.'it;' i róxiniüs a iMadrid en 
1 : la re .aguardia inme-

: diap), c,S'iá compuesta ])0r jX'- 
I  blaeidu camp'CS'ina. Tal es el 
ca«r- de (.íuadalajara, del Tajo. 
Sin imihargo, en muchos pue- 
h!:);-. cercam-s al! frente no se 
ha 0' niprer.dido todavía la ne­

cesidad <le ayudar con su es- • 
fuerzo a'I Ejército, paira contri­
buir a la victoria.

S e precisa, pues, q u e  los 
ios campesinos, los jóvenes, 
aqxirte de su incorporación rá- 
,pida a filas, los que se encu.i- 
dren dentro de las <[uintaS' nio- ■ 
vibzadas, se apresten a cola- j 
1x>rar en l a s  fortificacione.':. 
organiizíiudo brigadas esr>ec;a- 
les que ?i* dediquen a este fin, 
â '̂ í como a la constraccic'm de 
refugios contra la aviación, co­
mo ntejores conocedores del 
terreno, sirviendo también de 
guías para 'las acciones u O'pe- 
raciones (jue sean necesarias.

Deben organiiarse. con los 
j(')venes cam.jxesinos <le los pue- 
b'o.s -pie sean más an;L;ues, 
gruix>s de guerrillero.' .̂ i>nra 
realizar acciones de carácter 
audaz, que, al tienqxi (pi<- ipie- 
brautan la moral del enemigo, 
deshaciendo s u s  planes, des­
arrollen la emulación ¡)or el 
sacrificio eiiitrc ios cc-mbatien- 
tes.

Pero ]iara esto se j)recisa 
■ que todas 1 a s organizaciones 
de !a J. S. U. en los pueblos

se movilicen y nnovilioen a to­
da la juventud de sus respecti­
vos puehío-s en torno a estas 
tareas; qtie se explique bien a 
los campesinos qué defienden 
cuando luchan contra el ene­
migo-; -que i?or todos los me­
dios estalílezcan reiaciones es­
trechas y cordiales entre los 
campesinos y  las fuerzas com­
batientes, haciéndoles ver que 
éstas son sus mejores camara­
das, porque <leffenden la tie­
rra que ellos trabajan y que 
el Gobierno de la República 
les ha entregado- 

Todos los jóvenes campesi­
nos <lelx‘n i)ímerse a trabajar 
en ayuda del Ejército, Para 
contribuir a la victoria.

¡AL FRENTE!
B o le tín  d e  las J u v e n ­
tud es Socia listas U n i ­

ficados d e  M a d rid
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bosii Dombres de Medrano, Cuesta  ̂y Zapirain" son  ̂una 
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Carta. al>ierta ¡4il (rf*nfe!Comité Peninsular
Juventudes Libertarias

Estimados camaradas: La situación a que hemos ile- 
gade, sobre todo después de la 'pérdida de Málaga, nos 
aconseja dirigiros la presente carta abierta, en los tonos 
da la más cordial amistad y con el único fin de acorta'' 
las distancias que aún separan a la juventud.

A través de ios meses transcurridos en la tarea de 
llevar adelante las armas del pueblo antifascista, el mo­
vimiento de unidad se ha desarrollado con tal fuerza, que 
avances al principio quiméricos, tales como la alianza 
nacional de la juventud española, caen hoy dentro del 
área de lo posible, en la medida en que todos— vosotros 
y nosotros— sepamos sacrificar lo que nos separa a lo 
que nos une.

Pero realizar la unidad no es una tarea slntple; es pre­
ciso todo un proceso, en el curso del cual surgen dificul­
tades, obstáculos, de los cuales es fácil salir victorioso, 
si por parte de todos se trabaja con buena fe y con la 
voluntad de vencerlos.

Quizá por estar ahora próximos a dar pasos decisivos 
para la unidad juvenil; por el movimiento de entusiasmo 
desencadenado alrededor de la Conferencia de Valencia, 
que da las bases para la unidad, es por lo que surge y 
toma cuerpo la amenaza más grave que hasta ahora ha 
sufrido aquélla; la amenaza que entrañan los procedi­
mientos arteros y falaces que el trotskismo comienza a 
utilizar para abrir la grieta en el movimiento de unidad.

Cuando nosotros denunciamos las maniobras del t^'ots- 
kismo y su carácter contrarrevolucionario, camaradas de 
la Juventud Libertaria, no falta quien os diga— los mis­
mos trotskistas— que nuestras denuncias no tienen otro 
motivo que las rencillas de organización, e incluso que 
!a lucha contra el troskismo obedece a que nosotros he­
mos abandonado los principios revolucionarios y nos in - 
piinamos del lado de la burguesía. La superchería es tan 
miserable, que nos produce sorpresa ver cómo hay cama- 
radas libertarios que se dejan impresionar por elia.

El proceso del Centro paralelo ha demostrado que el 
trotskismo es una organización internacional sostenida 
por la gran burguesía, por las potencias fascistas, pa '̂a 
socavar las bases de la gran revolución rusa, del Poder 
soviético, y cooperar en todo el mundo a la lucha del fas­
cismo contra la democracia, haciendo un trabajo de p>'o- 
vocación en las filas dei proletariado, para desunirle. A 
tal fin emplea todos los recursos demagógicos, toda la 
fraseología seudorrevoiucionaria que le caracteriza ex­
ternamente y comienza engañando a los propios jóvenes 
que de buena fe creen en que, tras esa fraseología, hay 
un contenido sincero.

El proceso de Moscú ha servido pa^a desenmascararles 
una vez más. ¿No os dice nada, camaradas de la Juven­
tud Libertaria, el hecho de que la Unión Soviética, el 
país amigo, que nos ayuda en la medida que conocéis, 
con la abnegación y el sacrificio de vidas como las de 
los marinos del “ Komsomol”, haya tenido que llevarlos-

más el pensamiento en su artículo “ Ser o no ser” : “Hny 
que hacer la guerra en nombre de la libertad, y la liber­
tad no pertenece en exclusiva a los republicanos, ni a 
los socialistas, ni a los comunistas, ni a los sindicalis­
tas, ni a los anarquistas: Pertenece al pueblo, y un pue­
blo que lucha por su libertad es un pueblo invencible.”

Frente a esta manera clara y precisa de ver la situa­
ción, ¿cuál es la política de los trotskistas? Bien clara 
está; ellos hostilizan a diario a las organizaciones demo­
cráticas que se encuentran al lado del proletariado en 
el Gobierno y en los frentes para dividir nuestras fuer­
zas, faciiitando así la acción' dei enemigo.

Utilizan para ello una fraseología ultrarrevoluciona­
ria, encubriendo sus *propósltos dlvisionistas en una fin­
gida repugnancia a rozarse con fuerzas que no sean ex­
clusivamente obreras. Pero ai mismo tiempo que Inten­
tan separar al proletariado de los campesinos y de Jos 
demócratas, siembran la división en las filas obreras. Y 
por lo que a nosotros se refiere de una manera concreta, 
toda la actividad del trotskismo va enderezada a dividir 
a la juventud, y sobre todo a los jóvenes libertarlos y a 
los jóvenes socialistas unificados.

Nosotros decimos con el Comité Nacional de la Confe­
deración Nacional del Trabajo: “Ante todo, en esta si­
tuación, somos antifascistas. Contra el fascismo, todo 
para vencerle.” Y lo primero de todo, la unidad de las 
fuerzas antifascistas.

LA IN TER PR ETACIO N  A U TE N TIC A  
DE NUESTRAS CONSIGNAS

¿De qué modo laboran los trotskistas contra la unidad 
juvenil? Introduciéndose entre las filas de los jóvenes 
libertarios, aceptando fingidamente las consignas de 
éstos, a cambio de la pretensión de que los libertarios 
repitan las dei trotskismo y las hagan suyas. Es preciso 
reconocer que esa táctica conjugada con la dei falsea­
miento de la posición de las J. 6 . U. ha proporcionado 
hasta el presente algunos éxitos al trotskismo. Este ha 
tergiversado, por ejemplo, nuestra consigna de lucha por 
la República democrática, pretendiendo que no hay más 
República democrática que la ficción que representaban 
Alcalá Zamora, Lerroux, Gil Robles. Nosotros, los Jóve­
nes comunistas y socialistas, nuestra gran Federación, 
no lucha por una República así; lucha, como se ha dicho 
ya en la Conferencia de Valencia, por uma República de­
mocrática, gobernada por el pueblo; ea decir, por repu­
blicanos, anarquistas, socialistas y comunistas; en ge­
neral, por todas las fuerzas verdaderamente 'populares 
y democráticas, que están conquistando hoy en la lucha 
el derecho a administrar también comúnmente la victo­
ria. Por una República democrática sin oligarquías cle­
ricales; con la Banca y la industria nacionalizadas; la

al banquillo de los acusados, descubriendo y castigando,tierra en poder de los campesinos que trabajan y garan- 
SU8 terribles crímenes contra los obreros soviéticos? tizado el derecho de la Juventud a la vida, a la cultura

y a la libertad.
Eso es lo que la Conferencia nacional ha señalado co­

mo una de las bases de nuestra línea. Se ha dicho que al 
hacerlo abandonamos el marxismoleninismo. Pe>*o, ¿qué 
se ha pensado, que nosotros podíamos proponer la uni­
dad a los jóvenes anarquistas, por ejemplo, sobre la base 
de ir  a la realización de la dictadura del proletariado? 
Nosotros sabemos que por ese camino no ha''íamos ja­
más ia unidad, porque los libertarios no son partidarios 
de la dictadura del proletariado. Igual sucede a los repu­
blicanos. La unidad, pues, habrá de hacerse a base de 
consignas en los que todos podamos llega'' a un acuerdo.

Otra maniobra de ios trotskistas: Ellos nos critican 
que hayamos declarado ser una juventud gubernamental. 
Ellos presentan esta actitud nuestra como una claudica­
ción, como el abandono de las posiciones revolucionarias

LUCHAMOS CONTRA E L  FASCISMO 
Y POR LA INDEPENDENCIA D EL 

PUEBLO ESPAÑOL

SI vosotros, jóvenes libertarios, examináis desapasio­
nadamente las características de la lucha que libra el 
pueblo español, tendréis que estar de acueNo con nos­
otros en que ya no se trata de una simple rebelión mili­
tar nacional. En el curso de la guerra, a medida que la 
participación de los países fascistas en elia ha ido su­
biendo, primero con el envío descarado de toda clase de 
instr'umentos bélicos, después con el envío ya más decisi­
vo de unidades del Ejército alemán e italiano, y con el 
adueñamiento claro de Baleares por Italia y de Marruecos 
por Alemania, la guerra ha ido cobrando un carácter in­
negable de invasión descarada del territorio español por antiguas, olvidando que si ha cambiado nuestra posición
parte de los países fascistas.

No estamos solos en esta opinión; también militantes 
anarquistas tan antiguos y destacados como Federico 
Urales dicen; “ Ya no se trata de una guerra civil; se 
trata de una guerra de conquista. Se nos quiere someter 
al mando y a ia dirección de otro pueblo. Se trata de una 
invasión extranjera, que a todos los españoles nos inte­
resa por igual.”

En esta situación, a'ite la necesidad de luchar contra 
países más poderosos que el nuestro, es necesaria la uni­
dad del pueblo español, de todas las tendencias que quie­
ran arrojar de nuestro suelo al fascismo invasor, sin dis­
tinción de ideología, ya sean proletarias, ya sean repu­
blicanas y democráticas. Todos hemos de comprender 
que ante un enemigo tan poderoso como el que tenemos 
enfrente no podemos despreciar a ninguna de las fuer­
zas que puedan aportar su apoyo a la guerra.

En su último manifiesto, comentando la pérdida de 
Málaga, el Comité Nacional de ia Confederación Nacio­
nal, manteniendo el mismo espíritu amplio, declara: 
“Ante todo, somos antifascistas y nadie puede ponerlo 
en duda ni actuar de otra manera. Vencer al fascismo 
es el objetivo que indiscutiblemente ocupa el primer pla­
no. Quien así no obre y piense, no sólo no es adversario 
del fascismo, sino de la revolución y de la reconstruc­
ción económica. SI no se vence al fascismo no hay revo­
lución. nf es posible la reconstrucción oconómi''a.”

Juan Peiró, el ministro de la C. N. T . ,  ha aclarado aún

vis a vis del Gobierno, ello obedece al cambio sufrido ‘por 
el Gobierno mismo. Mientras antes lo componían minis­
tros reaccionarios, facistizantes o fascistas, ahora lo 
componen ministros comunistas, socialistas, anarquistas 
y re'publicanos. ¿Cómo no ha de ser nuestra Juventud gu­
bernamental de un Gobierno así? ¿Cómo no ha de serlo 
la vuestra si hay Incluso cuatro ministros libertarios?

Fíjaos bien quiénes están hoy contra el Gobierno: los 
fascistas, que le odian y que luchan con las armas con­
tra él, y los trotskistas, que hacen en su Prensa y en sus 
mítines la campaña de desprestigio de los actuales d iri- 
gentes del pueblo español.

lOS PONEMOS SOBRE AVISO 
DE LAS MANIOBRAS TR 'O TS - 

KISTAS!

No es una casualidad que los trotskistas, desde nues­
tra retaguardia, hagan una política semejante a la del 
fascismo.

Ved a Franco y Mola luchando contra la República; 
desde nuestra retaguardia los trotskistas Ies secundan 
abiertamente; ved a aquéllos combatir la democracia, al 
Gobierno, al Frente Popular, al Presidente de la Repú­
blica; los trotskistas hacen lo mismo, en iguales térmi­
nos soeces. Ved a los fascistas decir que nosotros lucha­
mos por la Revolución socialista, para provocar la reac­
ción en contra nuestra de los países democráticos, por­

que saben que contra la Intervención abierta de éstos y 
I o s países fascistas, unidos, nosotros n o podríamos 
triunfar; ved a los trotskistas haciendo la misma polítU 
ca como punto de apoyo a las falacias fascistas.

Vedles provocando nuestra desunión; vedles cómo se 
interponen entre nuestras Juventuds y las vuestras, 
cuando comprenden que a raíz de los acuerdos de vues­
tro último pleho nacional se abre la perspectiva de un 
intenso trabajo en común entre vosotros y nosotros.

Camaradas de la Juventud Libertaría: lOs ponemos 
sobre aviso de las maniobras trotsklstasl Esperamos de 
vuestro espíritu honradamente revolucionarlo una rápi­
da reacción contra la pretcnsión de los trotskistas de di­
rigir vuestra organización Juvenil.

PROPONEMOS UN TR A B A JO  EN COMUN 
SOBRE 008 BASES CONCRETAS...

Pero no ya sobre la base de principios más o menos 
abstractos, sino sobre la base del trabajo de la juventud 
en estos Instantes, sobre la actividad que como Jóvenes 
hemos de realizar para activar la victoria, nosotros en­
contramos la posibilidad de establoer con los camaradas 
de las Juventudes Libertarias un estrecho tacto de codos, 
una sólida unidad de acción, a través de los Comités de 
enlace que en uno de vuestros últimos plenos nacionales 
proponéis formar con nosotros.

Nosotros proponemos a los jóvenes libertarios la uni­
dad sobre dos bases muy concretas del t''abajo común 
necesario para ganar la guerra: La organización de cen­
tros de educación militar de la juventud y la creación 
y desarrollo de brigadas de choque en las fábricas de 
producción de guerra, con el fin de que éstas den lo su­
ficiente para abastecer el frente.

No planteamos ninguna cuestión de principio, ni pro­
ponemos programas amplios que nos 'puedan dividir 
Sometemos a la consideración de los jóvenes libertarlos 
simplemente estas dos bases de trabajo común, en las 
cuales hemos de estar, Indudablemente, de acuerdo.

SI coincidimos también en la necesidad de movilizar 
a toda la juventud para ponerla en pie de guerra, hemos 
de estar de acuerdo también en la necesidad de fomentar 
su educación 'premilitar.

Si coincidimos también en la necesidad de que la 
industria española abastezca a los f''entes de material de 
guerra, todos hemos de estar de acuerdo en que los Jó­
venes realicen un trabajo de choque para conseguir 
este fin.

He aquí dos bases concretas, cualesquier'a que sean 
as diferencias programáticas, sobre las cuales podemos 

llegar a un acuerdo para comenzar el trabajo en común.
Los acontecimientos de Málaga han puesto bien de 

manifiesto la imprescindible necesidad de unir todas las 
fuerzas antifascistas. Es lamentable que tengamos que 
esperar a '‘ecibír golpes tan serlos para entrar en ei ca­
mino de la razón y comprender que sin la unidad de todo 
el pueblo y la alianza de la juventud española la victo­
ria será muy difícil.

Nosotros no tenemos ninguna animosidad contra los 
jóvenes libertarios. Queremos colaborar con ellos en la 
guerra para vencer y también después de haber vencido 
para construir la España libre y feliz que ha de ser obra 
de todos.

Lo decimos sinceramente.
Antes de volver las armas contra los hermanos liber­

tarios, las destrozaríamos sobre nuestros pechos.
SI en la juventud libertarla hay el mismo espíritu, po­

demos derrotar unidos al fascismo, a los provocadores 
y conquistar la libertad para la juventud trabajadora.

Las Juventudes Libe''tarias tienen la 'palabra.
Por la Federación de Juventudes Socialistas Unificadas, 

LA COMISION EJEC U TIV A

Visado por la Censura

¡Camaradas: Ayudad a vues­
tro periódico!

Los compañeros de la Brigada Tagüeña y del Ba­
tallón Largo Caballero ya tienen un émulo más: la 
compañía de guerrilleros que manda el comandante 
antitanquista Carrasco. Mil pesetas nos envían estos 
heroicos compañeros. Si figura heroicamente desta­
cada es Carrasco, no lo son menos sus soldados, mi­
litantes de nuestra vanguardia heroica: a la par que 
ofrecen su vida por nuestro ideal ayudan con su sa­
crificio económico a nuestro Boletín.

Otro ejemplo más a Imitar pOp todos. Combatien­
tes: ayudad a vuestro periódico juvenil, contribuid a 
su difusión.
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